Juan y su familia vivían en San Ramon – una bella ciudad provinciana que apenas estaba comenzando a pavimentar sus caminos. Juan como consejal del municipio era un hombre muy conocido. Su familia estaba muy orgullosa porque el trabajaba mucho y cada día prosperaba más y más en los negocios.

Sin embargo una calida mañana mientras Juan se afeitaba para acudir a su trabajo…

· Qué te pasa?

· Nada, nada.

· Vamos, mi reinta. Qué me le ha pasado?

· No… no, no quiero ir.

· Cómo es eso de no querer ir? A ver… Adónde no quieres ir?

· A la escuela.

· Pero Carla, hija, a ver… dime por qué no quieres ir a la escuela?

· Porque no quiero ir!

· No, no, no, así no. Dame una razon, solo una.

· Es que las niñas se rien de mí.

· Vamos, mi reinita, no hagas caso.

· Es que se pasan el día molestándome.

· Y eso… por qué?

· Por tu culpa!

· Ah, sí? Con que esas tenemos! Por mi culpa!

· Sí, por tu culpa.

· Bueno, y qué dicen? Por qué es por mi culpa?

· Ellas me dicen “diez por ciento, diez por ciento”.

· Cómo?

A Juan nunca le había molestado lo que la gente dijera o dejara de decir. Sin embargo esta vez al ver a su pequeña hija molesta y negándose ir a la escuela el gusanillo de la mala conciencia se le empezó a revolver y quedó pensativo durante un largo tiempo.
- Caramba! Esto no es posible. Es cierto que pido el diez por cientos para aprobar los proyectos pero con eso no hago mal a nadie. La vida tiene sus reglas y hay que saber jugarlas. Si no me lo pagan a mí se lo pagarán a otro. Es la ley del negocio. Pero parece que esto está llegando muy lejos. Hasta en escuela las niñas estan molestando a mi hija. Tendré que hacer algo al respecto. Y pronto. Sí… Sí… Voy a renunciar.

La angustia de la niña hizo que Juan tomara una decisión. Como su fama de poco honesto iba en aumento un buen día dejo de ser municipal y regresó a sus negocios en la construcción de caminos y carreteras. 
Así fue pasando el tiempo. Pero Juan continuó haciendo las cosas a su manera. Más aun – logró conseguir uno de los mejores proyectos de su vida: la reparación de la Carretera Principal del Este - casi cincuenta kilomentros llenos de baches.
· Don Juan! Don Juan!

· Qué ocurre, Pedro?

· Tenemos un problema.

· Pues nada, hay que solucionarlo de inmediato. Esta carretera debe estar lista lo más pronto posible.
· Pero, pero…

· Bueno, qué ocurre? 

· Es que estuve analizando los materiales que estamos utilizando y…
· Ah, esto no es problema! Qué te parecen?
· Don Juan, no me parecen buenos.

· Cómo dices?

· Como lo oye. La arena está mezclada con alquitrán y con la primera lluvia la capa de asfalto desaparecerá.

· Ay, Pedro, tú siempre tan puritano!

· Pero qué pasa don Juan? No lo entiendo!

Como muchas personas que le pidieron a Juan que recapacitara la advertencia de Pedro no llevó a ninguna parte. Juan seguía adelante con sus ideas. Mientras tanto las reparaciones continuaban y recibía felicitaciones por lo rápido que avanzaba la obra. Así llegó el día de la inauguración oficial. La carretera se estrenó y Juan ganó mucho, mucho dinero.

· Ojos cerrados, ojos cerrados! A ver… ve a que carro tenemos!

· Papi es último modelo!

· Sí, Carla!

· Qué lindo!

· Y ahora voy a probarlo en una buena carretera! Juan siempre cumple.

El tiempo pasó y llegaron los primeras aguaceros del invierno. Las calles y las carreteras volvieron a ponerse intransitables, especialmente la Carretera del Este. Los grandes baches en los que Juan apenas había puesto un pequeño relleno con algo de alquitrán se volvieron a abrir. Pero esta vez como no paraba de llover los baches quedaron cubiertos por el agua ocasionando algunos accidentes.

Sin importarle las condiciones del tiempo Juan orgulloso de su carro corría raudo como un rayo por la Carretera del Este. De pronto una llanta delantera cayó en un agujero como un cráter. La llanta explotó. El carro salio despedido por los aires y cayó en el borde de otro agujero gigante destruyéndose parte de la carrocería.
El carro quedó muy mal trecho y Juan tuvo que ser hospitalizado.
· Papá, papá!

· Ayyyy! Cuidado…

· Perdon!

· Cuidado, hija!
· Qué te paso?

· Si hubiera usado buenos materiales esto no hubiera pasado. Me siento tan miserable… Te prometo, hija, que de ahora y en adelante seré honesto. La deshonestidad se paga tarde o temprano. Ay…. 

